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En el panorarna clel at'te aragonés cle los años setenta, pocos artistas plle-
clen resr-lltar tan absoh.rtamente repl'esentativos e itnpt'escìnclibles, tan iclentifi-
caclos con una época ya concluícla pero inolviclable y toclavía influyente, como
el pintor Sergio Abraín, ejen-rplo clestacaclo cle capaciclacl creativzt, inteligencia
y velsatiliclacl.

Pelo Al¡r'¿rín ha siclo también, y sigue sienclo, Lrno cle esos pocos al'tistas pet'-

fectamente clotaclos pafa evolucionar cle acllerclo con los tietrrpos y con las flLlc-

tuaciones cle sus propios campos o líneas c1e interés, cle lloclo qr-re siguió com-
pletamente activo cltirante los años ocl-ìenta y lo l-ra estaclo más qr-re nlìnc¿ì en

lo que v¿ì tt'ansclll'iclo de este írltimo clecenio cle un siglo largr-rísin-ro pero qlle
ha cluraclo lr-ìLly poco.

Siemple fiel a su clestzrcacla personaliclacl y sin abanclonar aqllellos intere-
ses conceptuales que l-ìan caracterizaclo siempre, zì veces cle tnanera n-ìLly sote-

rracla o apenas explícita, stl tl'aba,o como pintor, cacla nllevzl exposiciÓn cle

Abraín ha supuesto una cl¿rra confìr'llación c1e su irrech¡ctible pasión pol la pin-
tul'zr y Lrna prr-reba máts cle su ilin-ritacla capaciclacl para reinventarla cacla clia.

Si algo pr-recle sorprenclernos en su obra cle los írltirnos años es la extraor-
clinaria y eficaz imbricación que es cLrpaz cle conseguir entre 1a figr-tra httmana

y su belleza, notoria Siempfe e inclttso arl'og¿ìnte en ocesiones, y l'.rs fonnas y
volílmenes Éaeométricos y fríos cle los muy cliversos al'tilugios apal'entetnente

mecitnicos qr-re pueblan muchos cle sr-rs cuaclros y qlÌe a veces sttgieren lrel'os
fragmentos cle instalaciones inclltstriales.

Sabemos (la proporción y el eqr-riliblio cle las composiciones lo clejan n-ruy

clalo) que clebajo cle toclo e11o permzrnece Lrn senticlo hr-rtlanista y profr-rncla-

mente humano cle la vicla y cle toclas slrs rranifestaciones, inch-ríclo el al'te, y

por eso nos emocionan e intrigan sus pintr.rras, que eviclentetr-iente son el fe-

liz lesult¿iclo cle un¿r sensibiliclacl alerta y L¡na pef ici¿r técnica vet'clacleratlente

aclmirable.

Y tarnbién por eso le aglaclecemos t¿rnto qtre l-raya clecicliclo pl'esentztl'slls

r-r-rhs recientes obras en Ltna sala rnunìcìpal, que nzÌtu1'ahlìente las acoge con el

respeto y e1 entusiaslno qlle lnerece el tlabajo c1e uno cle nLlestl'os pt'iurelos
pintores actllales.

Luisa Fernanda Rudi íJbeda
Alcalclesa cle Zzvzrgczzr



En la vicla personal y creativa (que en su c¿rso siempre han siclo una mis-
ma y sóla cosa) cle Sergio Abraín es rnuy clilícil clistinguir cuárles pneclen ser
las cleclicaciones principales o la.s especializzrciones rnárs clignas cle atención,
claclo qr-re se tr¿rtzr cle un artista volcaclo clescle sr,r plin-rera juventr-rcl en innú-
lreros proyectos cle natnraleza tan clivels¿r colr-ìo lo pueclen set'los aci.rsaclos

l'asgos cle su pelsonaliclacl.

Quizir pintor por encin-ia cle toclo, Sergio es o ha siclo taml¡ién ciiseñaclor,
interiorista, galerista avztnzaclo, promotor cle tocla suerte cle iniciativas cultlrra-
les en el sentìclo rnáis arnplicr y, en clefinitiv:r, nn activìsta en el carnpo cle las

icleas y cle la estética.

Le recibin-ios cle nuevo como pintor, en las Salas clel Torreón Fortea, que
parecen expl'esalnente preparaclas pal'a potencial los extlaol'clinarios y siem-
pre singulares v¿rlores plirsticos cle su obra, seÉìLu¿unente polc¡,le Sergio l-ia me-
clitaclo rnucho y ha calculaclo l-rasta el rnínimo cletalle las particr,rlaliclacles clel

contenìclo cle la exposición y el n-ioclo en qlle cleseaba presentzrrlo, clotanclo al

montaje cle ia rnr¡estla cle un<¡s plantean-rientos que, sin lenunci¿rr a ciertzrs con-
venciones canónicas, le confieren al misrro tierlpo un sr¡til cat'l.tcter cle rninu-
ciosa e inch-rso cleiicacla instctlctcion, rntiy acorcle con el espíritr-r cartesiano y
lúclico cle toclo sLl trabaio.

Incluso el títr-rlo elegiclo puecle orientarnos, si acaso fuese neces¿rrio, hacizt

los profunclos objetivos sensoriales y clescle luego icleológicos perseguìclos por
nna pintr,rra cr-rya perfección forrnal y severa belleza no hace sino poner cle re-
lieve la refinacla y cornpleja investigación visual clesarrollacla por el autor, pa-
ra qtrien la precisión cle las climensiones y la. lirnpiezzr cle toclos los cletalles son
írnicamente rnoclos c1e aploxir-nación al sentirliento cle contingencia y clescon-
cel'tante transitorieclacl qne marca por completo nllestrzr exìstenci¿t.

Aczrso contlibr-ryan a moclerar clicho clesconcierto estas hermosas pintulas,
que transrniten sereniclacl y lir-nitan, con el graclo justo cle ilonía y ciertos re-
clll'sos tl'zrnsÉlresores, cualqlrier aproximación al clesaliento.

Juan Bolea Fernández-Pujol
Cor-rcejal Delegaclo cle Cultura y Eclucación



SERGIO ABRAÍN, IIWENTOR DE MÁQT]INAS
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Sergio Abraín de niño solia realizar grandes figuras de Superman, El ÍIombre Enmascørado o

Et Capifan Mataelcon una tiza; eran tan gigantescas slrs figr:ras sobre el adoquinado qr-re subía al

balcón de su casa paratener una perspectiva completa de los dibujos. Le fascinaban los tebeos. En

las sesiones cle cine de Las Tenerías descr-rbrió el perfil aLlstero de los héroes del cine negro, sll 1lìo-

clo cle fr-rmar, la manera casi desdeñosa de ernpuñar Llna pistola. Las pesadillas y el insomnio eran

frectrentes: clesvelaclo, rcpasaba Ltna y otra vez los fotogramas contrastados, las sombras qLle avan-

zal>anenlapantalla, besaba los labios ìlusiorios de Ida Lupino o cle la FlacaLaven Bacall. Todo

eso se curaba por el clía, en Ltna calle protegida por un gran pilón de piedra qr-re impedía el trân-

sito de los coches. El joven, qlle era observador y estudiaba en Franciscanos, descubría un mltndo

primitivo, enraizado en un mundo cle ultramarinos y coloniales, de bodegas y barberías, cle tranvi
às fr-rgitivos, de niños hacia la escuela. Su padre era inventor y poseía r-rna imaginación increíble

en ]a constrr¡cción cle máquinas. Si hay algo que le vr-relva loco a Sergio Abraín son las máquinas.

Todas las máquinas. De ahí cleriva su pasión por El Acorazad.o Potemkin, la película de Eisenstein'

Suele decir: "ése es mi icleal cle máquina". La máquina es el alter ego del hombre. También poclría

I'raber clicho: "El cuadro es el alter ego del artisd. El cuadro es el artista". Stl estudio, su vida, stls

cuaclros, están llenos de bisagras, tornillos, pvzzles mecánicos, aparatos, latas, cajas: objetos qr"re

Ir,rego reaparecen tal y como son o en sll representaciôn grâfica en sLls cuadros. La mtlesta Føbu-

løs metalúrgicas es r¡na evidencia.

2

A naclie le sorprenclerâ la trayectoria de Sergio. Es un creaclor disperso, torencial, indiscipli-

naclo porque le atraen demasiadas cosas, porque la aventr,tra más que el resultaclo es el proceso,

latravesiLr, tal como clijo Constantino Kavafis, que siempre quería ir más lejos en el placer y enla
intensiclacl. Empezó a pintar clel natr.tral. Con otros artistas, tomaba el tren y allâ se iba en una épo-

ca en qlre empezaba a padecer el embrujo de Cezanne y de los maestros del Impresionismo. A la

vez qlre frecuentaba gmpos cliferentes y crea el espacio Pata Gallo o la revista Zoo-Tropo de la

cual ãra editor, se afianzaba en Llna estética surrealista. Magritte y Dali fueron sus íclolos. La fas-

cinación por Magritte sigr-ie ahí y aúnlavemos en sus lienzos cloncle, como el nraestro belga, jue-

ga con la arnbivalencia y el enigma: esto no es lo que parece, ese cilindro se nos antoja un cilin-

clro pero es un sr,reño, la iclentidacl clel creador transmlrtacla enarte, el tránsito hacialautopia, la

pieza q:Le parece un rectángulo y es un hangar o un almacén cle energía clel alma. Pero también

le apasionan los clásicos españoles -la pintura religiosa de Zvrbarân y Ribera: esa noche desen-

vuelta en extáticas clariclacles o grandes h-rnas de leche-, Ia ftterza y el tonnento de Gutiérrez So-

Iana o el universo tenebrista y volupttloso de Caravaggio.
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Esos inflr-rjos no han clesapareciclo. El Sergio Abraín de ahora misrno, el artista que inventa má-
qtrinas y cuaclros en Fabulas metølúrgicaq superficies lisas quebrantaclas con un objeto, se inte-
resa cada vez nâs por las fotos en blanco y negro, por la postal, por los contl'astes: 1o cluro y lct
blanco, lo seco y lo híuneclo, la delicacleza y Ia crr.relclacl. La poesia y el signo. Como Magritte tam-
bién, insistirnos, sabe crear apariencia de realiclad y a rnenuclo su proclucción -los cuaclros, las in-
tervenciones en el espacio, .su clesborclante imaginación- sugieren qr-re el arte tiene rmrcho cle
teatro, cie artificio qLle crea r-rna realiclad más conmoveclora en el escenario cle la ficción. Otro
apénclice cle ese afân: al hombre y afüsta qlle es Sergio Abraín le gusta multiplicarse en otras cria-
tllras, en heterónimos que responden al nombre cle Segisrnunclo Zúñiga o Galo León, el poeta pin-
tor qlle meclita en las abruptas riberas de Finisterre acelca cle ese manual cle símbolos nuevos qlle
es la pìntura cle stt progenitor. "Analogías furtivas cie materias contrapllestas. Goznes, Silos, Ac¡-
mr.tladores de flttíclos que dan vida a r-rn juego cle representaciones imaginarias a través cle la pin-
tttra", anota ante el Cementerio cle los Ingleses en Llna tarcle embravecicla de gaviotas. Sergio
Abraín o el creaclor qLle iantos hombres aspira a ser.

3

Fabuløs metalúrgica.s es una exposición c1e síntesis: la c1e un artista iconoclasta que está en evo-
Iución permanente y qlre, sin ser infiel a sus raíces, bnsca una irnagen propia en un rnr¡nclo satr.Ì-
rado de imágenes.

Aqtlí vr-relven a estar sus líneas netas, slrs barl'as, las rectas, el cuaclro exento pero bruñiclo, Lln¿r
engañosa geliclez qlie es hermosura cletenicla. Aquí está cle nuevo su universo elegante, qtizâ mi-
nimalista, preñaclo cle interrogantes y cle limpiclez. El artista retorna a los clesnr,rc1os, a loi celajes
matizaclos con Llna de stts imárgenes (una máquin^,Ltna puerta), al paisaje con escultura, ala mâ-
qtlina minírscula, al cr.taclro cientro del cr-raclro. En esta serie vemos la obsesión por el ¡rarco: clen-
tro del ctladro siempre hay otro marco, que contiene una referencia al cr,raclro mismo, una iclea clel
límite y de representación de la pintura. La rnoraleja es ineqr-rívoca: la pintura representa a la pin-
tlrra, pero también alberga circuitos, recles, laberintos, experiencias. Ytoclo esto entl-onca con otl-a
visión cle Abraín: el artista es colno r¡n visionario o colrìo un clios que puecle funclar un reino úni-
co, Lln cosmos particLllar de generadores, formas, ciudades en miniatr.rra, vacíos y naves oníricas.
Mecliante los artificios adecuaclos -una postal, una foto, r:na arquitectura-, el pintor puecle sentir-
se en el Guggenheim o en el Louvre o en los jardines de Versaiiles. La pintura, su oficio cle mix-
tificaclor, le permite rcalizar sueños.

Por eso hemos visto a Abrain agregando su fantasía constructiva a fragmentos de realiclacl: sus
cilindros, sus aguzaclas flechas, el cono c1e gris, negro y plata qr-re sale cle un montíclllo cle tierra.
Las máquinas qlle encllentra. Esas cruces que irrr-unpen entre los troncos del bosque como si f¡e-
sen aquel cuadro de Magritte donde los árboles se confr:nden con el caballo. Esa aleación cle fluí-
cios y formas y fragmentaciones ha sido ordenada en un todo misterioso e inagotable que consti-
tuye el mejor atttorretrato cle Sergio Abraín, inventor de rnáquinas, exploraclor cle la utopía.
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r-A,s MARAvrLLosAs FA¡[TAsÍes pnr cRAN FABUIADoR

Ha teniclo siempre r¡na insólita {racilidad para descubrir extraordinarios tesoros allí donde na-

die hr¡biese podido imaginar jamás que existiesen, tal vez porque su carácter y la exacerbada cu-

riosidad cultivada con auténtico despalpajo desde la no tan lejana infancia le han impedido acep-

tar, ni de grado ni por la imprevisible fierza de los hechos, suposición algttna, menos aún si con

ello se cr¡estionaba la sacrosanta libertad de probar y eqttivocarse.

Con tan preclaros principios y defendiendo nortnas de conducta precisamente basadas en su

expresa negación, no es de exÍrañar que haya quericlo frecttentar con desafot'ada pasiôn y tena-

císimo convencimiento los más improbables territorios de la expresión, aprovechando sin des-

canso tocla mínirna posibilidad de mejora intelectr.ral y aprendizaje técnico, de modo qlle sll ya

muy clilataclo periplo creativo es una interminable sucesión de arriesgadas y fructíferas aventllras

que le han llegado a situar en la inmejorable y desahogada posición existencial que hoy disfruta,

sóliclamente fundada en el dominio de un discurso muy personal y diferenciado (fruto de sr.r des-

medicla voraciclacl visual y de sus afinadísimas capacidacles paru la integración y la síntesis) y en

la excl¡siva vtilizaciôn de un vocabulario propio (racionalista en el clesorden, itreverente por com-

pleto con las convenciones consabidas -no así con las que son ftrrto exclttsivo del criterio perso-

nal-,y lítclico hastala extrema luciclez, valga decir hasta los precisos límites de la diversión), ab-

sol¡tamente libre de cr-ralquier servidumbre qlle no sea consecuencia de su partictllar albedrío, por

1o demás muy disciplinado y consecuente desde hace ya varios lttstros.

Llegaclos a ese pllnto, cuando los ftrndarnentos del discurso no ofrecen duda alguna y la capa-

cidad cle comunicación está garantizada por la solvencia del mensaie y el atractivo natr-rral de la
lengr-ra que lo transmite o representa, el artífice ya puede permitirse dar rienda suelta a su fantasía

y poner en funcionamiento el maravilloso mundo c1e las fábulas, ese ilimitado universo al que só-

lo puede acceclerse cuando definitivarnente se comprende la radtcal imposibilidad de la inocencia.

Toclos aquellos cllerpos qlle en otras épocas no clemasiado lejanas eran presa de los más tur-

bulentos y tr.rrbadores sLlcesos) a mitad de camino entre la h"rjr:ria vital y la desesperación, están

hoy cltrlcernente transidos cle un anebaÍo de belleza y contenicla sensualidad no exenta clel inevi-

table misticismo que trasciende cualqr,rier pasión egocéntrica, y se mantienen serenamente absor-

tos en su acaclémica mismidad porque alguien les imagina lirnpios de la nefasta soberbia humana

y siempre dispr-restos a compal'tir desinteresadamente Ia fibia tersllra de su piel y el vertigìnoso y
encendido deseo de entl'ega y dejaci1n que a dtlras penas consigue contener.

La perfección y la calculacla exuberancia de sus proporciones -sólo imaginables como resul-

tado de la maravillosafantasia de su creador, qlre ha puesto en pie Llna extraordinariafâbvla de

l>elleza y beatitucl- no hacen sino recuperar y clescle luego reinterpretar desde la más rigurosa

actualidacl, con el espontáneo respeto qLle se deriva del conocimiento y nllnca de la veneración,
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los más acendrados valores de las iconografias consagradas por la historia delallamada cultura
occidental, que és tan estimable como cualquier otray ha sufrido y todavia padece similares ava-
tares y desdichas, entre los cuales sobresalen los producidos por la detestable mania de perse-
guir algo tan grosero y espúreo como la originalidad.

Al mismo tiempo, considerando que todo cuanto procede o se origina en la naturaleza huma-
na es, al menos, tan noble y digno de consideración como ella misma, sobre todo en nltestra con-
tradictoria êpoca, signada por los grandes adelantos (nunca sabremos si avances) tecnológicos,
perseguidos y anhelados con no menos pasión que la simultáneamente pltesta en clenostados, no
puede sustraerse a la tentación de reunir y conciliar la belleza o el estupor de los cllerpos huma-
nos con la estremece dora belleza de la naturaleza natural (cada día más improbable o escasa, pe-
ro todavia presente en las vegetaciones art¡óreas o en la fabulación de srl recuerdo) y con la fría
hermosura, talvez inanimada pero siempre latente y presentida, de las industrias humanas, re-
ducidas a unas pocas y reclÌrrentes imágenes arquetípicas con las que acaso pretencle sintetizar la
esquemática percepción simplista que solemos tener de ellas, aquí emblematizadas en formas ci-
líndricas que sugieren porciones de imposibles estructuras metálicas, altnqlle también impolutos
fragmentos de conducciones clrya desconocida finalldad nos habla, en todo caso, de circuitos de
comunicación por los que tal vez circulan y avanzan los más vulgares o misteriosos líquidos in-
dustriales, pero más probablemente los fluídos ideológicos, intelectuales, sensitivos y, en definiti-
va, sentimentales qr-te desde hace milenios continúan intentando explicar lo más inexplicable, es
decir, el posible e improbable sentido de nuestra dubitante y frâgiI existencia, porque b fâbula
sólo resultarâ tan deliciosa y esperanzadora como estamos deseando desde el principio de los
tiempos si acaba celebrando el triunfo de la bonda d y Ia belleza y el placer sobre las tenebrosas
asechanzas clerivadas de la despreciable mezquindad que muchas veces empaña o desbarata esa
desconcertante condición que llamamos humana.

A tan difícil y admirable aventrÌra dedica sr-rs esfuerzos el gran fabulador Sergio Abrain, que or-
ganiza la luzy los recuerdos y goza como un niño ensimismado y descubre la rcgla misteriosa que
rige los secretos insondables del mundo y pinta los silencios con el alegre gesto de quien lo ig-
nora todo menos la pervivencia fatal de Iabelleza.

Rafael Ordóñez F ernândez
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ESPACIO ILUMINADO

El espacio es como una voz que nos envuelve, señalar su eco es un dibr-l-
jo imposible, intentar el diálogo es el verbo y a travês de la obra surge el diá-
logo que nos devuelve algo oclllto de nosotros mismos, r¡na herida en la me-
moria que nos muestra algo olvidado.

Sergio Abraín



Visla g4enerøl de lct instcilctción con grctn interior al .l-onclo
Técniczr rnixta. Pintura solrre lienzo, cristal y maclel'a I5



Vista general de la instølación
Técnica mixta. Acrílico soble lienzo, maclera y cartón76
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Vista generøl de la instaløcion
Técnica mixta sobre lienzo, maclera y cartón 1.7



Etnisor, 1997
'l'écnica nrixta soltle lienzo. 54 x 8'l18



Ernisores, 1997

Técnica mixta sobre henzo, 46 x 38 1.9



Etnisor, 1.997

Técnica mixta sobre lienzo, 46 x 9320
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Emisor, 1997

Ténica mixta sobt'e lieuztt, 100 x iì1
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El sueño me proteje. Emisor desnudo, 1997
Técnica mixta sobre lienzo, cartón, hja y Iâtex, BI x 1.5222



Gran femeníno. Etnisor desnudo, 7997

Técnica rnixta solrre Iienzo y tnaclera, I2I x 15I 23
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Paisaje con emisores imøginarios y baterías, 1997
Técnica mixta sobre lienzo y madera, tI4 x 73524
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Bosque Çon enl.isores imaginarios, 1997

Técnica mixta sobre lienzo y n'ndera, 114 x L35 25
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Emisor con oucilo øzLtl,1997
Técnica mixta sobre lienzo y maclera, 64 x 8I26



E)POSICIONES INDT!'IDUALES

[)J4 G¡leri¡ Èlç/¿r¿1io, l]lchc (Alicantc).

1976 Galcría OtJ'ila, Nlatlritl.
1977 S¿rl¿ Prou¡trc¡a, Diputrción Pror,incirl cle León.

1978 Crea el esBcio P.rlû Golloy cdit¿ la revistî vistr:l Zcto Tropo.

1979 Instalaciírn experimentrl clc materiales reciclaclos, S¡l¡ Patt
L:, t I lo. A rt,'.1ì rl t ß. Z.rr;r¡,uzr.

Eclicioncs (lc 
^rte 

Correo, trlallorca.

1980 Erliciírn (le Arte Postal lltisil.¡es lrolßþ(trelttes.
1981 Sela Pablo Gargalk4 Excnlo. AyLrntanìiento cle Zlmgozx.

Galería S,4i7, Huesca.

Gileritt Costtt .), T,ârtgozn.

1982 tsdiciín (le Äüe l)ostal, 3 y 4 es h.

Creâ junto con ottos colllpaùeros cl esplcio rltcrnrtivo Ú'411-

grttttttt, Zttztgozl.
1983 Nlusco Provincirl cle Zarugozlt.

Srlr ,ìIn/o 4. Ltrzrgt>zn.

Snltt Cttligntntu.
1984 Funclaciírn \¡:¡lclecilla, lLriycLsidlcì Conrltltrtcnse. ìllacLicl.

Biblioteqtrc de L'Unir.'cisilc D At'iguon (|r:ìncil).

lguu Trrìnjr en Viccnz:r, Itulir.
CAZAll, \¡akncia.

l989 GalcLí¿r Zogmpb i a, lJortlerux (l'ì rncia).

Iisctrela dc tlrtes, Tltttrgozn.

1992 Intcn:encioitcs intttginarkts, Paraninf'o clc la Universichcl clc

Zttrtgot.n.
Sccrzto¡ crlición cle lilrros objcto.

Libros inngitnrios:, lliblioteca tle Aragírt, DG.{.

So rclo n t t t trl is, Ilclición cìe lilrros.

7993 Ne u ro n rc c ú t tica, (ìalcrír )C(1, i\lrclricl.

Paßles del Ciletþq Sala Lttzítn, Ztntgriztr.

7991 l tti b t t l a s il kt ú l ít tgi c û s,'lbrlt¿nì Forle'a, T.ttr ug<tzrt.

E)GOSICIONES COLECTIVAS

l0-1 ll llit rrrrl tl< Arte. Z:rt:r¡l,,zrr.

1974 I llienal cle Pinturr de Tctrel (3" Prcnlio), Terucl.

197> II llicnal (le Pintum clc'fcrucl (ìllención clc Llonor), Terucl.

Peqtlctìo |tonnilto. Grrlería O{i/a, Nlaciricl.

1978 Grlería'l tttztr, T;uugoztr.

ù,lusco rìe Arte Colltculporíìneo, Lcón.

l9tì0 ìllLrestn lntcrnacion¿tl cle Anc tlcl Vrllc cle Ilcclro, IIucscr.

l98t Grlcría Scn, llarlrid. Con Lrrroy, Villrrrochr, Cano.

Llotneinie d I'ublo Serrunct, Alcrrììz (Tcrue'l).

Artc-Postrl Dc Dails./l)a Ílurs, París (Fr;tncir).

l{)82 Poc s í u I iü) c r í I n e t t t o l 8 2. Sr lt /'rrrpnl1rí, Vrlcncia.

191J3 ;11?alO ì9.1, ùladrid.
C ricrín Vern rcc r, llt¡cnos r\ircs (r\tgentinr).

C¡nco þinktcs ilragolc.scs, Funchción V:tlclecìlh. Cou Cltrrs To-

rrcns, l)is lìeLlin, Bonclír, Lrtrroy. Univctsiclacl Cun¡rltrtensc tle

Àl¿rclricl.

t )ise tìos Inþosibles, Stl;r Cir I igrant a, Zt;tgoztt.
1984 ll|lislils Ittlenutcic¡ttales c]t.lopón, Unzue City Ihll, Okinarvll

(l:rlr,rrl
1985 Ccrtral NIuseum, 'lt>kyo (]:tpón).

Pcrfèctual Nluscuur of I\'liyrgi,.fe1tón.

Ilienal Nrckrnrl cle ¡\rtc clc Oyieclo, AstLtrirs.

Colcgb tle ArqLlitectos, Zamgozn.

\986 Artc ctctual ett Áragótt, Srint-Nazâirc (lìlulciî).
1987 Via.ie dc rrlrr, Diputación Gcncfll clc r\ngórt, Zrrrgoza.

1988 Grlc¡ía Pot,üzska, Zilinr (Cltecoslovrquir).

Sttltt I I t za t t, Znttgctzn.

l

I

i\,lur¡l (seccit'¡n), ti.1 x 3,50 rn.

Ccntr() (ìrltr¡râl l)elicirs, l9U7

Arte fâctus. Instalaciírn.
Gâlcrír l)ata Gllll<t. Zur;rgozn, 1979
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7989 Peintres (Ìiltlenlqoraines lispognoles, GlieTic clcs lìunciscains,
Sâint Nazâile (Francia).

PitLÍura coÌtlemporaneo oftigotles[t d ld esctlela, Itiner¿nte,
Aragón.

Arte Aragonós n la liscttela, Liceo español, Lycée Je:ur Iìap-
tiste Say, Lycée Intcrnâtiol.ìal clc St. Gcrmain cn Laye, París
(Francia).

7990 Peinlres et Sct.tlþteros Cotten\nrdítts Ardgonais a L'Ecole, M)i-
rie cl'Escalquens, Toulouse (francia).

,4rte Arugonés a Ia Fscttela, Pal¿cio Foz, Lisìtoa (Portugal).

Arle a la Escuelo At'tistos clc Ara,gott É.rp¿¡iì¿r, Instituk) .Juân
lìamón Jiméncz, Centro Cultur¿l Español, Casablancâ. Colcgio
Jacinto lJenaventc, Tctuán (Manuecos).

Spúilnse Ktlnsl Naar Scltool. Iletlentlaa¿4se Kt!ttst ttit Atzlgon,
Anrsterclam Lyceum, Amstcrclam. Casr cle lispaùa, Utrccht
(Holancla).

7997 Artistds avgoneses: Desde Go-¡vr a tnrcstros días, Ltt Lot't1t,
Zttrtgozir.

1))2 Ntrcu Pinltrftr llputìoln, Galveston Art Lcague Inc. Gah'eston,
Tcxas ([JSA).

1995 G¿leLía I'þnutntlo Latorre, Zangozn.
AI?CO'95, Mnttttl.
90 Atìos tlc Arte en Aragon, Sirlr [.trzírrt, Z'.lag;ozl.
Gnlcrít Lott rcles.ltt ú restt i, Zlnltgozit.
AR'IISSIX,IA'95, Iricra cle Arte llorlerua c Conteuìpor1ìneâ, T(>
rino (ltalia).

Gttler1"r Lot t rdes.la tiregu i, Zatzrtozn.
I l,\l::ARl'()5. G(.nt r ßclgi.;r).
Gnlaít Lou rdes.lcttit cgu i, Z2ttLtgozn.

Colectivr Gileri¡ Isabe| Va zt1t rcz, Lêritl;t.
7996 Cinco l)écudus dc Aûe Gútf¡co,.Nluseo Pablo Senztno.

Li t e ra t u rtt .¡t.f e n i n¡il¡o, Par¿ninfb cle la Llniversicltd, Ztt zr goz,tr.

1991 ìl,l edit e rríi n e o ¿l i re rs o. Z G allery, Ncrv Yrlk ( tlSA).
Inurdittg Spoce, \f/hitc llor Art Gallery, Pltilaclclphir (tlSA).'
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